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4 r m  qm esta enkmvista podsla ghap 
m toma a! !tres p ~ ~ d t ? ~  temas, abre 10s 
que al pr~fesor Muas tiene amplia expe- 
aianci;u y hmtwtes cosagrss gare decir. lhto 
de cstm %masas, 61 prírn~~o, s~r ia  e4 de L 
Ureiversiclad y ]Ya ensefianza; de la eeon* 
m*a en lq Unl%e~sid~d. E1 9epda  s&a 
Su expedeacia en al. Baca MupdiaJ y en 
cllr Eslnd~ W Q P ~ W  htmwianal. Y el 
dltilmo tendrrla. qme ver can &4p%$8~ muy 
,errncfetos de nuestra eeoaornia bmedia- 
Oar:, Ira ecran~mia e sp~d~ ia ,  
E3mpmaaos par el primero: crea que hay 
uaa mesti& que, a m o  univasitadas y 
corno ostdiows de la iaanomia, nos in- 
teresa y que da$= de lbs hertas &w- 
d ~ n e s  qqt! SB pt;Eadujert en el mwrtg de11 
rn4Iisis ecanQtfziw, sobre mdo en la de- 
cada db los ahas s~tenP& y en Im iplclos 
de 18 deada ds 10s o&ewa, sobre lapa-  
tinenda de dehefmiriáidas ~p~oxJ.~iido*s 
o la paca viabilidad de estas apr~xirnacio- 
nes. En el mundo anglwaj6n surgieron 
apidones que se 13ipor&ií1 a lus pkntea- 
mientm estidamente newliidcos; me 
gdiero, sobre todo, a Ya E s a d a  de Cam- 
bddge. Par er@a pme, h n ~ e n i ~ e n -  
te del~~iada de 1Eas universidades nartaa- 
wqimaw, sa)ferm gniwas planteamien- 
tos qrae ealazabain bastante coa los p l m  
tehrnjeht~s Illie~aitas. T q d ~  esto ha de- 
sembocada, kq, en runai &tesis y una &e- 
tua:k~ctd.n de Ius piateainientos wucli- 
sicos, que se basa ea prlncipi~s algo dife- 
tente& de jos de h de~ada de los setenta. 
En este santido, le quen3a preguntar cuál 
es en w oipiaicin respecta al esada actual 
de la cientia económica, no tanto oamo 
denda abstracto sho, s a b e  t ~ d o ,  como 
respuesta a aIgunas de las graves prable- 
m& 4% se plqntean en la eronamfa ami- 
deatai. 

-La pregrwrita b GeEicah de fápon'der. 
Es muy pm&fid~~ pero m mtEy interesam- 
te, bmtar4 deir lo m&dv?no que pueda y 
sqa. Me parece qw k cieaeia w@xt&m7ca, 
c o m  toda las ciencias saciales, está can- 
tinuame~zte re40ciansda cm el marco que 
le rodea. San reqwdas coherente&>- tk&- 
cm, a prdfernas qÉre Eir FO&W. Entonces, 
ea estm mo'mevrtos, hay m cambio radical 
e@ eE marco sudal en q w  xi desamlltm la 
c$emi& aconámiaa y fodm las d&# den- 
dias sociélles, de modo gue se produce una 
~íevbidn .?&nd~~ze~@l de las gra~edas ejes 
de pez@amiento de l@ ci&&cia &conómi~q, 
&S o m e w  kgredgdw dgl pasado re- 
I C ~ C R ~ ~ '  el keynesian&mo, d pensamient~ 
nemIaSfc~, etc. Creo que todos estan en 
retrLFida, parque nt~g~120 acaba de ddap 

respuesta Q Cm grandes proBCem~s. de este 

E N T R E V I S T A  

momento, Teaemm, actmlwnte, pmi- 
Eiiltdades de csmtruir un aparato cimtfi- 
co que nM permita entender biea, o bas- 
tan& bien, lo realidud y, por lo tanto, qra- 
n~s t iar  con un grado razmable Be acJer- 
m? Creo que no; es muy difícil, pQrqIte la 
realidad saér'ol estii evolucEop1ando a una 
velocidad y con una hxemidad que na 
deja tiempo para solidificar o cukesionar 
Cm pe~ornkntos en reflexiones sobre L 
ciencia e-conbmica. Por lo tanta, creo que 
deberemvs vivir nn tiempo con pensa- 
mient~s insufiemtmnente ligados o Ulsuj'í= 
cimtmenEe 8dlidos prrra entender Lo que 
nos pqsa, pero, al misnao tiempo, creo que 
pqede afirmme que el pmamiento eco- 
ndmico es de gran versatilidad. & decir 
queS por eiemplo, tada lia teorEa de las w- 
pectaLs'was, la teorla de la oferta, todos es? 
tas elemenrw que son intentos de hallar 
exprEcaciones a lo que esrk pesando* se 
h~fn sucedbi~ de f o m  bastante r&i&. 
Es decir, que existe una respue$ta y que k 
respuesta m ha co~~~eguido hallar un 
cuerpo de doctrina b bastante válido 
c a m  piwa vlterpxeta^r las hechos. P w  lo 
turato, &re@ git& nos falta efectivame~e un 
i&rumento para iplrerpretar lo que ocure, 
pero s@y rrelaCEvamenb optimista porque 
Ea cimcia ecmómica ha demiastrizdo cierta 
rnadirez en el momento actual y capaci- 
dad para m.~Jucionar rapidamente, de&- 
su& con k realidadr pera lo ha intmtado. 
Eb &ir, m lo ha dejado correr, 

-El problema tal vez sea, tmbl&n, que 
las estadbticas. que nos sirven de base sa- 
len EOQ retraso y no son adecuadas a los 
s i t aas  anditicos que utilkarnas. 

-Correcto. Creo que es verdad. C F ~ Q  
también que es cierto q%e estamos vivien- 
do de c~nceptos, de ideas y de relaci~x~es 

de mw~liclad qRe wtbn un peco mvejgci- 
das. Por e jmpb,  muchas vaes, ~uando 
lao el p~rtódixo weo que se vive un poco 
de $.cjpiew. Me parece que falta una mejor 
rel@cidn Q una incoxporacit5n m& plena 
de lo que padriamas dwm1nai. f e n d w  
nos de pfco1~gia de m a s  en 10 4 w  es k 
ecommía. El a&Es econdrmkco es duna- 
s ido  rachnari. Deriva de utia &poca en Ja 
qae el emdo dominaba ulda serie de Ens- 
trtfmentos econdmic@s impoftarztes y se 
sap~rais 4we La ~mpues& del cludadaw 
,era la raeionacid~ld con respecto 4 la mig- 
ngcidn de recwsss. Nm han emñado k 
feodar de Izr ebccifín mcional en d mroo 
de una escasez de med,ps. Ahara la cosa 
a rnuch~ m& complicada y, muchas ve- 
ces, los mercadas, que son krribimente 
inLprevisibles, se rnwtovtw par mas esgec- 
@tiva, unas iméEIrprebaci~m a.bmZut@- 
mente sutiles, que afán dorinirtddm por b 
&infumwkfn, la d a  inferpretacn)~, la 
exageracidtt, e2 miedo.. ., e8 decir, por fe- 
nómenos no raeioaafes. &l acoplamknto 
de todo esto a Eura ecanomía socid m es 
efectivo. Ésta es la gfiw targa, es decir, 
dc&mo puede acoplarse la ecortomh cow 
todo el bagaje que, i n k & c ~ # m n t e ,  tene- 
mos acmalado can esta dimemidn fdcni- 
cq con lo que ha sign@ic@& k ewaada de 
una serie de fenómert0.v rnasivmetste SD- 

cioldgicos y psic016gkos. ~ C b m  pwdt  , 

hacgrse? Creo que eel p r d x k  gran &como- 
mista, el prdximo Keynes, EB hmbre 
qae vip1eularú estas cosas: k ec~nowfla tris- 
dkiufial con la psicologfa d~ masas. 

-Y las cosas tal vez se cornpliqueii cuan- 
do se pasan de un contexto naciowl a un 
contexto internacionalizada. ¿3E1 central 
de lo que ooume mas allii de las Eiionteras 
nacionales es casi imposible? 

-Exacto. Todo lo que he ddcho se hace 
rngyor, m& importante, m& edtico y 
Pnds decisivo. 

-Hay una cuestión que, se@& creo, 
puede observarse en estas mmentos y 
en nuestras universidades; se trata de 
cierto 4xodo de profesares que ha hecho 
una gran tarea durante muchos años. 
Nuestra r~alidad emn8mica y polftica se 
ha ampIIadu y diver~ificado, y permnas 
con buenas conocitnieatos, que eran di- 
fundidas a travgs de las aulas univesita- 
rias, han tomado una decisián: han de@- 
do otros &ros dande poder expresar sus 
ideas y donde poder llevar a oabo su apli- 
cación, ¿Por que se ha produtido .este fe- 
n6mana? ¿Tal vez porque llega un m- 
m a t o  en que se &esea mpliar borizon- 
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tes, por cansancio o porque nuestra uni- 
versidad tiene todavía unos objetivos ex- 
cesivamente limitados? 

-Existen distintas razones. En primer lu- 
gar, porque algunas materias necesitan ser 
contrastadas de vez en cuando. Soy cate- 
drático de Qrganización económica inter- 
nacional. La organización económica in- 
ternacional no es algo abstracto; es una 
realidad que se desarrolla día tras día. De 
modo que, tradicionalmente, he llevado a 
cabo muchas excursiones por esta reali- 
dad. He hecho de historiador del país. He 
procurado ver la economía desde distintos 
puntos de vista y, ahora, he pensado que 
sería interesante verla desde otras perspec- 
tivas. Además, hay un interés intelectual 
de enriquecerla por la vía de los aspectos 
pedagógicos con nuevas inversiones inte- 
lectuales. Eso sería la parte positiva, pero 
hay una parte negativa que es la falta de 
respuesta de la universidad a sus intereses 
intelectuales, unos modos de ver la ciencia 
y su difsión. Creo que nuestra universi- 
dad tiene grandes carencias pero no, 
como se dice, porque haya masificación, 
sino por falta de ilusión y de ambiente in- 
telectual, me conformaría con una univer- 
sidad sin recursos; hay universidades muy 
buenas con recursos pobres. Los recursos 
no lo son todo en una universidad; una 
universidad en un ambiente y un ambiente 
es una ilusión, es cierto ardor. De modo 
que lo que afirmo rotundamente es que 
nuestra universidad es una universidad 
reorganizada donde se acentúa el hecho 
de que la gente cumpla sin unos controles 
de calidad y donde no hay un razonable 
contraste con el exterior; es uno de los sec- 
tores más cerrados del pah. Por lo tanto, 
creo que, para algunos, llega un momento 
en el que se encuentran asfixiados en la 
universidad. Cuando se unen todas estas 
cosas y se añaden una serie de cambios 
administrativos muy importantes que se 
han producido en los últimos años sin una 
razón clara, llega el momento en que uno 
decide cambiar de marco intelectual. 

-¿Usted confía en que este conjunto de 
programas europeos que se están Ilevan- 
do a cabo en algunas universidades espa- 
ñolas, en concreto en la Universidad de 
Barcelona, a la que está dedicando gran- 
des esfuerzos, pueden contribuir a disipar 
el clima de asfixia intelectual que usted 
ha citado? 

-Creo que sí. Claro, significa una aper- 
tura. Costará y muchas veces se hará de 
modo mecánico, pero de todos modos la 

tendencia tiene que ser en sentido positivo; 
todos estos programas que comportan in- 
tercambios de estudios y recursos son po- 
sitivos. Ahora, aquí, la universidad está 
muy cerrada, muy asfixiada; hay gran 
cantidad de vías que costará bastante 
abrir. 

-La opinión es muy válida. Si hay algún 
economista y profesor universitario que 
tenga vastísima experiencia en el campo 
internacional éste es, precisamente, el 
profesor Muns; una vastísima experiencia 
en aquellos campos donde, precisamen- 
te, hay muy pocos españoles, y muy po- 
cos catalanes, como en el contexto de 
Banco Mundial y de Fondo Monetario 
Internacional. Me gustaría plantearle dos 
preguntas. La primera, ¿cuál fue la tarea 
concreta, las responsabilidades concre- 
tas, que llevó a cabo en el Banco Mun- 
dial? En segundo lugar, ¿por qué hay tan 
poca presencia española y catalana en es- 
tas instituciones que tienen tanta impor- 
tancia en el contexto de las ayudas inter- 
nacionales? 

-Comenzaré por la segunda: hay poca 
presencia porque España, por lo general, 
ha ingresado en todos estos organismos 
demasiado tarde; eso significa que nuestra 
presencia es pequeña. Creo que ha sido la 
primera vez que se han hecho esfuerzos 
conscientes bastante importantes para te- 
ner, como mínimo, una presencia interna- 
cional. 
En relación con mis responsabilidades en 
el Banco Mundial y en el Fondo Moneta- 
rio Internacional, puedo decirle que fui 
Director Ejecutivo de ambas instituciones. 
Los Directores Ejecutivos son represen- 
tantes de los países en el Consejo de Ad- 
ministración. Hay 22, que representan a 

140 ó 150 países; por lo tanto, cada Di- 
rector representa 6 o 7 países. Así pues 
representaba a Méjico, Venezuela, Espa- 
ña, Centroamérica, Panamá.. .; en total 
unos ocho. Mi tarea era representar a es- 
tos países en el sentido de ser el interlocu- 
tor con la institución, defendiendo sus in- 
tereses. Es una tarea bastante técnica, con 
unas normas de funcionamiento muy 
prácticas. Ejercía esta tarea en represen- 
tación de los países y, como miembro del 
consejo de Administración, supervisaba 
el funcionamiento de la institución: fun- 
cionamiento administrativo, funciona- 
miento político, funcionamiento legal, 
etc.' Era una tarea muy interesante y muy 
importante. 

-Algunas opiniones apuntan la tenden- 
cia de estas instituciones a actuar cada 
vez más por criterios de mercado, lo que 
puede comprometer el acceso a algunos 
créditos por parte de los países subdesa- 
rrollados. Las lecturas de los informes y 
de las recomendaciones dirigidas a facili- 
tar que los países beneficiarios de las ayu- 
das puedan superar sus situaciones críti- 
cas, no siempre tienen en cuenta los pro- 
blemas fundamentales de estos países y, 
además, son medidas muy estandariza- 
das. Éstas se podían resumir consideran- 
do la congelación de salarios, la atención 
a la balanza comercial, el control del défi- 
cit público, etc.. . Muchas veces, este tipo 
de medidas, a medio plazo, cinco o seis 
años tal vez, pueden provocar conflictos 
sociales importantes. ¿Hasta que punto 
son ciertas esta clase de opiniones? 

-En parte son ciertas y en parte son irre- 
levantes. Es evidente que el enfoque del 
Fondo Monetario Internacional es funda- 
mental a medio y corto plazo, y como 
todo enfoque a medio y corto plazo es co- 
yuntural y no estructural. Entonces, si se 
dice: "no, los problemas de estos países 
son estructurales", se está diciendo una 
verdad pero, al mismo tiempo se ha de ha- 
cer algo arttes de que pueda obtener !os 
cambios estructurales. Es decir, si una 
persona estú enferma porque es muy ner- 
viosa, porque no se cuida o porque tiene 
una casa que no reúne condiciones y va al 
médico, éste no le dirá: "váyase a casa, 
haga obras y transfórmela". Sino que, se- 
guramente, el médico le dirá: "primero 
tiene que curarse y después podrá hacer 
las obras de la casa". Éste es, hasta cierto 
punto, el problema del Fondo. El Fondo 
no niega que existan problemas estructu- 
rales, pero su misión no es resolver estos 
problemas, nadie se lo ha pedido. Los es- 



tanstos del Fondo Monetario Internacio- 
nal recomiendan, sobre todo, un asesora- 
miento técnico y prevén la concesión de 
un dinero para soportar la deuda. Enton- 
ces, lo que se ha ido demostrando, y creo 
que eso debe reconacerse, es que cada vez 
se hace más difícil soportar esta deuda y 
resolver la salud de este enfermo que va al 
médico sin comenzar, simultaneamente, 
las obras. Porque, naturalmente, el pro- 
blema que puede presentársenos es que 
curemos al individuo pero, cuando vuelva 
a casa, se ponga de nuevo enfermo. Es 
cierto, entonces, que, los aspectos coyun- 
tural y estructural cada vez están más liga- 
dos; cada vez el estructural es más poten- 
te, cada vez el transtomo de la economía 
internacional produce más problemas que 
causan más repercusiones a corto y medio 
plazo. Por lo tanto, estas repercusiones 
tienen una incidencia coyuntural más im- 
portante. Con eso quiero decir que el Fon- 
do no deja de tener razbn en que existe 
una cosa que se llama coyuntura, una 
cosa que se llama emergencia y una cosa 
que se llama solución a corto y medio pla- 
zo. Pero también es verdad que cada vez 
se está demostrando que es más fácil ac- 
tuar sólo desde un punto de vista. Por lo 
tanto, se llegará a una síntesis, por ejem- 
pío, en que tal vez el Fondo y el Banco 
Mundial actúen conjuntamente y se den 
soporte de cara a actuaciones más comple- 
tas y eso sería no sólo por parte del Fondo 
y del Banco Mundial sino también por 
parte de los gobiernos, de los bancos co- 
merciales, etc. Seguramente la situación 
será tan compleja, tan fluida, tan enorme- 
mente dificil que los propios organismos 
serán insuficientes y, seguramente, se ne- 
cesitará una actuación de los organismos 
más comprometida pero, al mismo tiem- 
po, habrá un debate más amplio. Por lo 
tanto, el Fondo es cada vez más insufi- 
ciente por sí solo para resolver los pro- 
blemas. 

-De todos modos, hay países muy sub- 
desarrollados que tendrán dificultades 
para iniciar un proceso de crecimiento. 
Pienso, por ejemplo, en Etiopía. 

-Cada vez es más claro que el Fondo si- 
gue siendo necesario, pero no suficiente. 
Es necesario en el sentido que introduce 
racionalidad económica; el Fondo es una 
gran máquina de racionalidad económica. 
Ahora bien, sucede como con ,quien entra 
en una casa y dice: "Arreglaré esta casa y 
lo primero que hay que hacer es ordenar 
los espacios para que la gente pueda mo- 
verse bien, para ver que nos falta, etc." Y 
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resulta que no hay nada para ordenar por- 
que está vacía. Pero es evidente que se ha 
de ordenar, se ha de racionalizar. Enton- 
ces, creo que la racionalización tiene 
siempre un lugar, pero no es suficiente y, 
en la medida en que no esté, se ha de bus- 
car lo que lo complemente. Pero no es po- 
sible hacer modificaciones en la estructura 
si no hay una previa racionalización. Es 
decir, si se tienen recursos y se malgastan, 
no se administran bien, no hay un sistema 
de precios racionales, no hay un siste- 
ma de crédito proporcional a lo que es la 
estructura básica de la economía, un siste- 
ma financiero adecuado, por más que se 
haga, con gran racionalidad económica, 
con gran organización económica. Por lo 
tanto, ambos elementos son importantes, 
pero cuando a veces se habla de cambiar 
la estructura, eso sólo no es bastante sino 
que, por el contrario, da alas al desarrollo 
de la economía, permite tener recursos; 
pero el elemento básico de la economía es 
la administración de estos recursos, la uti- 
lización racional de estos recursos, y eso 
es lo que hace el Fondo. 

-Hablemos ahora de la economía espa- 
ñola. En los últimos años se ha llevado 
a cabo un esfuerzo para romper algunas 
de las irracionalidades del pasado. Todo 
parece indicar que se han afrontado algu- 
nos problemas relativamente complejos 
como la Reconversión Industrial. De to- 
dos modos, quedan importantes cuestio- 
nes pendientes, por ejemplo el hecho de 
tener la tasa de desocupación más eleva- 
da de los países europeos. Últimamente 
se ha manifestado cierto desconcierto por 
parte de los sindicatos, etc. Parece que, 
por un lado, se ha recuperado el camino 
del crecimiento y se han conseguido tasas 
de crecimiento realmente espectaculares. 

Algo difícil de imaginar hace cinco años. 
Sin embargo, este crecimiento ha puesto 
de manifiesto algunas de las debilidades 
del propio proceso de crecimiento econó- 
mico, posiblemente las relacionadas con 
los cambios en la distribución de la renta. 
¿Qué piensa de esta situación de la eco- 
nomía espafiola y de cuáles pueden ser 
las vías de salida en un futuro inmediato? 

-Estoy bastante de acuerdo con su análi- 
sis de que la economía espaiiola está en 
proceso de samamiento. Creo que ha sido 
bastante profundo, e importantes observa- 
dores extranjeros lo han analizado positi- 
vamenie. Ocurre que, como en todo, se ha 
de vencer y convencer, y tal vez la parte de 
convencer sea la que peor ha funcionado. 
Es una lástima porque así pueden estro- 
pearse muchas de las cosas conseguidas, 
por medio de considerables esfuerzos ¿Y 
qué signfica convencer? Significa vender 
bien el producto, incorporar a la gente físi- 
ca, espiritual y psicológicamente en el pro- 
ceso; saber combinar la dureza con la per- 
suasión; saber vender y comprar; saber ser 
fuerte y modesto; saber predicar y dar 
ejemplo; una serie de combinaciones que, 
seguramente, nunca se han conseguido. 
Entonces, creo que se ha vencido, y la 
prueba es la aceptación de esta economía 
en todo el mundo, pero no se ha convenci- 
do la gente de la calle, los sindicatos, etc.; 
creo sin embargo que la situación es salva- 
ble, el Gobierno tiene razón al querer man- 
tener una imagen de seriedad, pero eso no 
es incompatible con que se hagan ciertas 
concesiones, una serie de retoques. Cual- 
quier presupuesto tiene unos márgenes de 
flexibilidad y creo que pueden llevarse a 
cabo estos retoques. Creo que la economía 
espatiola está en un buen momento y que se 
pueden hacer retoques sin que se pierda la 
imagen de seriedad, los claros propósitos, 
la certeza. Hay aquí un punto intermedio 
que debe buscarse; y es posible buscarlo. 
Ahora bien, si la gente, los grupos sociales, 
el gobierno, sea quien sea, se empecinan en 
adoptar posiciones maximalistas, tal vez 
eso genere un proceso de guerra total. 

La entrevista podría durar horas. La con- 
versación con el profesor Muns es fluida 
y continuamente se acompaña de ejem- 
plos y de convicciones personales. El co- 
nocimiento que tiene el profesor Muns de 
los problemas económicos e internacio- 
nales es poco común. 
Por eso la conversación incorpora ele- 
mentos de discurso universitario: rigor, 
seriedad, análisis, conocimiento de los 
hechos, experiencia personal, lectura y 
reflexión. ¤ 


